
un m ediano porvenir, lo cu al no llegó, dice en 

son de queja, pues esp erab a alg o  m ás de lo que 
la  C om pañía se dignó co n ced erle . Por esta cau sa  
a c e p ta b a  solo las corrid as que no le o b lig ab an  a 

faltar a su destino.
N unca lleg ó  a gan ar de banderillero m ás de 

cu atro  o c in co  duros, a p esar de lo m ucho que 

trab ajab a '
C om o torerillo pasó mil calam id ad es g co n 

tratiem pos por los pueblos, de a lred ed or de Ma

drid, principalm ente.
T rató siem pre de ayu d ar a sus com p añ eros  

de fatigas, pero no siem pre era com prendido. En 
una o ca sió n  se ofreció  a m atarle  un to ro  a otro y 
este le co n testó  lleno de vergü en za to rera : «si yo 
me m uero, nadie tiene que enterrarse por mí».

Alternó m ucho co n  «El M ancheguito» y tuvo  
dura com p eten cia  en los redon deles co n  un her
m ano de este. R ecord án d olo  se desb ord ab a su 
entusiasm o describiendo suertes, e s to ca d a s  y 

o v acio n es delirantes.
El año 86 toreó  en A lcázar co n  ‘ El N av ajero »  

«céleb re  en el mismo punto> dice «C asitas»  y con  
un tal V illarejo. Lo m ás d e sta ca d o , es lo m ucho  
que les hizo reir «El N av ajero » a la hora de m a

tar. Com o siem pre, según él, fué el m ejor y quedó  
co m o  las propias rosas. Un señor le ech ó  un bille
te de 50  p esetas del B an co de España, por un par 
de banderillas que le brindó.

Al año siguiente «com enzó la tem porad a» con  

o tra  b ece rra d a  a lca z a re ñ a , altern ando co n  Juan  
Sarrión, «Puñalito», «El N av ajero » céleb re y otro  
valiente del lugar llam ad o Julián A lvarez. «C asi
tas»  era  prim er esp ad a y em presario, funciones 
que desem peñó en diferentes p lazas co n  el resul
ta d o  de no quedar en su c a s a  ni p ara  com er, des
pués de infinitos trabajos, fatigas y disgustos en 
los que p asó , d ice, «m ás que Jesús de N azaren o ».

«C asitas»  m im aba m ucho a Sarrión, por lo 
que rendía en la taquilla a ca u sa  de lo que se 

reían co n  él.
Los años 88 y 89  fué solo  em presario. Dice 

que le hubiera valid o  m ás seguir to rean d o  sin 
co b rar, pues tuvo que dejarlo , com pletam en te  
arru inad o. En la últim a co rrid a  de A lcázar lle v a 
ba un presupuesto de tres mil reales  y no pudo  
desem peñarse de las tram pas h asta  últim os del 
año 90. Pero al año siguiente, el 91, fué n u eva
mente em presario en A lcázar co n  las m ismas pe-
. . l i d n d A n  A « ua/iaci an tor inrno  eí k ian  a úll im aliailUQUca u c  «nuns umurrvruu, tas wiuu u utttmu

h o ra lo g ró  triunfos artísticos en el Puerto Lapiche, 
que le com p en saron  m oralm ente de las am arguri- 
Has y m ás to d avía  aquel verso  que el B arquero le

puso en el «H eraldo» con  m otivo de una fiesta a 
beneficio de la A sociación , de las v arias  que hizo 
en M adrid a favor de esta entidad.

«D icen que es Vd. nuevo- 
No, señor; yo no lo cre o : 
usted es persona m ayor 
en asuntos del toreo».

El año 1896 al final de la tem p o rad a dió, por 
term inada su vida to rera , después de una fiesta en 
Muñera, donde to reó  al alimón con  «M anchegui
to» y recibió dos puntazos. H abía m atad o  41 to

ros en to tal.
T odavía reincidió en varios festivales por afi

ción, en Madrid, A lbacete, A licante, A lcázar y 
Aranjuez, donde el año 1898 se juntaron en la pla
za 14.000 esp ectad o res  para verle. Los billetes  
desde Madrid los pusieron a p eseta .

Su última actu ació n  fué en A lcázar, el 6 de 
a g o sto  de 1899, en una función organ izad a por los 
dependientes de com ercio , en donde «N aranjito»  
quedó para no vo lver y D. Antonio en lu gar de 
dirigir tuvo que convertirse, dice él, en to rero , con  
ob lig acion es y poner banderillas.

H om bre de m undo, term ina filosofando su 
vida taurina, viendo que Jos aficion ad os recurren  
a él para que diríja y no para que toree, co n  obli-

Pnt/S k/M^ra munhrt ADTA
liüivj hí w uwnru uiuwmw, u r w ,  « w

m uestra que voy siendo viejo. C uando llega  el 
hom bre a tener nom bradla y se le confían ca rg o s  
h onorarios, es una prueba de que las facu ltad es  

se le van  acab an d o .
T odavía vivió 20 años, pero ya no an o ta  más 

que los anticipos que iba recibiendo y los débitos  
que adquiría p ara  sostenerse en la vida.

Yivió en A lcázar desde noviem bre de 1884 y 
murió el 9 de octu bre de 1920, a los 58 añ o s de 

fedad.
Para el con ocim ien to  del hom bre y del am 

biente que engendró, debe ob servarse  que sus 
inclinaciones prim eras no tenían el vigor que su 
p adre d ecía , puesto que encon tró en Madrid el 
m ás ad ecu ad o m edio, del cu al fué una p ro lo n g a
ción  nuestro P aseo, y sin em bargo no cu ajó . A lo 
largo  de su actu ació n  se ve el predom inio que 
tiene la a ten ción  a su plaza de ferroviario sobre  
su am or al arte, lo que significa descon fian za en 

sí mismo.
Su m ajeza sefloritil em pieza con  su lleg ad a  a 

Ministriles. No usó co le ta , llevó  bigote, som brero
r r a h á n  n n t i a n f p a  u a s í  ap  n r e a e n t a  p.n l a s“ v n s - i  y «■*»" -“ » y y — a  r  - ----------------------------------

plazas to d a su vida ante el asom bro y las cu ch u 
fletas de la afición, qué habían da n eu tralizarse  

con desplantes.
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